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ABSTRACT 

Con el objetivo de proponer conceptos que puedan facilitar nuevas miradas en 
los estudios urbanos, repasaré varias de las aportaciones que ha realizado la 
teoría feminista al análisis del espacio y a la producción de conocimientos 
comprometidos con la transformación de nuestras ciudades.  

Dado que es importante buscar formas de traducir a la práctica estos 
presupuestos, propondré la etnografía feminista como una metodología que 
permite aunar los posicionamientos teóricos con el compromiso por el derecho a 
la ciudad y la producción de un conocimiento centrado en las personas y sus 
necesidades. Para ello, voy a introducir brevemente la investigación que estoy 
realizando en mi tesis doctoral y la forma en que trato de aplicar estos 
presupuestos teóricos y metodológicos a mi objeto de estudio. Cerraré el texto 
planteando algunos de los dilemas que entrañan las etnografías feministas como 
método de investigación y que dejan abiertas varias líneas con las que seguir 
reflexionando acerca del tipo de conocimiento que producimos sobre la ciudad. 

 

PALABRAS CLAVE: Feminismo, ciudad, etnografía feminista, emociones, cuidados  
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1. LA TEORÍA FEMINISTA Y SUS APORTACIONES AL DEBATE URBANO 

Cuando analizamos la realidad desde la teoría feminista, muchas investigadoras nos hemos 
quedado fascinadas con las posibilidades que este enfoque nos proporciona para desvelar 
realidades invisibles e injustas. El feminismo, desde su continua alerta y su capacidad para 
cuestionar los procesos y productos del conocimiento, ha supuesto una bocanada de aire 
fresco dentro de disciplinas dominadas por una visión androcéntrica y totalmente 
occidental, a la que no han logrado escapar los estudios urbanos o la arquitectura (Cevedio 
2003).  

Al permear en estas materias, el feminismo ha logrado consolidar una preocupación por la 
relación entre el género1 y el espacio, que aunque ha ido cobrando fuerza en la segunda 
mitad del siglo XX, se remonta muchos años atrás en la historia2.  

Las demandas que las feministas han elaborado sobre las ciudades son múltiples, y se han 
ido construyendo tanto dentro como fuera del ámbito académico. A partir de los años 60, 
empezaron a resonar las voces de urbanistas que cuestionaban la planificación funcional y 
la deshumanización de las ciudades (Jacobs 2011 [1961]), o que desvelaban cómo el espacio 
está atravesado por relaciones de poder que reflejan las concepciones que una sociedad 
mantiene sobre el género y sus diferencias (Massey 1994, McDowell 2000, Del Valle 1997; 
2000).  

Apoyándose en la noción de que el espacio nunca es neutro desde el punto de vista del 
género, emergen una serie de aproximaciones a la ciudad, que intentan explicar por qué el 
espacio produce y refleja desigualdades entre sus habitantes. Lo que distingue a estos 
análisis feministas sobre la ciudad de otros enfoques, es que reconocen el interés del género 
para comprender las injusticias que el espacio construye, y aunque no lo sitúan como factor 
único y último de los conflictos, sí que entienden que es imprescindible observar la ciudad 
de manera global y como un producto social (del Valle 2000).  

Siguiendo este presupuesto, los análisis feministas del espacio han estudiado a conciencia 
las dicotomías público/privado y productivo/reproductivo, pues son categorías que han 
estado presentes en la manera de diseñar y pensar las ciudades. De este análisis se han 
derivado dos aportaciones fundamentales para comprender cómo se organiza el territorio 
de la ciudad y qué consecuencias tiene en el reparto del poder y el acceso a los espacios en 
igualdad de condiciones. 

En primer lugar, aplicar estas dicotomías al análisis de los procesos urbanos implica excluir 
de la “ciudad” todo aquello que se considera privado. Lo público se ha construido como el 
lugar desde el que se puede ejercer y articular el poder político, frente a lo privado, 
totalmente vaciado de relevancia para los asuntos sociales. Todo ello conlleva que la 
adscripción a uno y otro de estos espacios, sea el origen de una participación diferencial en 
los procesos de toma de decisiones. Además, la concepción de lo público como el espacio 
político por excelencia, ha invisibilizado las  acciones de contenido político en el ámbito 
privado, que ha sido denostado, olvidado y tratado como la cara oculta de la ciudad. 

Por otra parte, estas definiciones dicotómicas del espacio están basadas en una división 
sexual del trabajo que además refuerza el binarismo de género. Dicha división ha operado a 
lo largo de la historia responsabilizando a las mujeres de tareas reproductivas y situándolas 

                                                           
1 Entiendo el género como una categoría que permite desvelar las desigualdades basadas en la interpretación que cada 

cultura elabora sobre la diferencia sexual. El género sería una construcción cultural, dinámica y relacional, que adquiere 
pleno significado en relación a otras categorías como la clase o la raza, y se sostiene en un entramado de instituciones que 
tratan de regular los cuerpos, la sexualidad y cualquier otra conducta, distribuyendo el poder de forma desigual. 
2 Ya en la famosa obra de Christine de Pizan, La Ciudad de las Damas (1404), encontramos algunas reflexiones sobre la 
discriminación que sufrían las mujeres en la ciudad 
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dentro de los espacios privados. Los hombres, por el contrario, encargados del trabajo 
productivo remunerado, han tenido mayores posibilidades de acceso al espacio público, 
apropiándose del mismo prácticamente en exclusiva y diseñándolo en base a sus 
necesidades. Ello nos obliga a replantearnos que la ciudad encierra desigualdades derivadas 
de una planificación androcéntrica. De este modo, las divisiones de género se plasman 
sobre el trazado urbano y le confieren unas características que se adaptan únicamente a los 
ritmos y necesidades de trabajadores productivos, al tiempo que chocan con las exigencias 
de quienes realizan tareas de cuidado3.  

Un buen ejemplo lo encontramos si nos detenemos a pensar en el contenido de este 
trabajo reproductivo y de cuidados. El número de tareas que se realizan en una misma 
jornada es elevado y la naturaleza de las mismas – aprovisionamiento del hogar, cuidado de 
sus miembros, compra de bienes etc. – es muy variada. Las particularidades de este trabajo 
imponen unas necesidades muy específicas con respecto al espacio y una forma de usarlo 
que se caracteriza por la complejidad y la mezcla (Muxi et al. 2011). Esas necesidades 
chocan frontalmente con un urbanismo funcional y que produce ciudades zonificadas y 
divididas en usos únicos (laborales, financieros, residenciales, comerciales etc.). En este 
sentido, no todas las personas acceden y disfrutan de la ciudad en la misma medida, y esa 
desigualdad está enraizada en un sistema de género. 

Además de que estas divisiones son injustas y generan desigualdad, los usos y significados 
que atribuimos a los espacios destapan cómo las categorías público/privado y 
productivo/reproductivo pueden ser muy arbitrarias en determinados casos. Rosa Tello  
plantea cómo muchas mujeres, cuya identidad de género se ha construido mediante la 
adscripción al espacio privado y a sus obligaciones en el trabajo reproductivo, han logrado 
difuminar los límites “con la realización y venta en el hogar de productos o servicios, o con 
la venta ambulante de productos hechos en el hogar” (Tello 2009: 284). Este ejemplo quizá 
responde a la necesidad que tenemos las personas de “domesticar todos los espacios que 
usamos y vivimos” (Bofill 2006: 211),  

Otra de las líneas conceptuales que también ha ido cobrando importancia, es el análisis 
centrado en las percepciones que las personas manejamos sobre los espacios. Más allá de 
cuestiones relacionadas con la planificación o con las realidades más materiales de la urbe, 
el foco de atención se desplaza hacia la significación como una manera más de construir 
ciudad. Este interés, que es crucial en los análisis feministas, ha motivado el estudio de 
cuestiones relacionadas con el espacio y las emociones (Bondi, Davidson y Smith 2005; 
Lindón 2009; 2012), y especialmente, de cómo las percepciones del miedo y la seguridad 
responden a un sistema de género (del Valle 1999; Soto 2011, 2013). Con todos estos 
trabajos se ha reconocido la importancia que tiene rescatar la subjetividad y la experiencia 
cotidiana para comprender los fenómenos de desigualdad que se dan en la ciudad.   

Desde la base de todas las aportaciones que acabo de mencionar, se ha ido construyendo 
un campo de estudio cada vez más sensible a cómo opera el género en el acceso, el uso y la 
percepción diferenciada de los espacios. Ello ha generado reflexiones muy interesantes 
sobre el derecho a la ciudad (Fenster 2010; Buckingham 2010) y como no puede seguir 
entendiéndose desde enfoques que lo relacionan con factores exclusivamente económicos 
o derivados de procesos macrosociales. En lugar de ello, hay una clara apuesta por 
introducir el género como otro principio condicionante del derecho a la ciudad, así como 
un interés mayor por entender cómo este derecho se concreta en la especificidad de 
vivencias cotidianas en la ciudad.  

                                                           
3
 Podemos entender que en el trabajo reproductivo y los cuidados, a pesar de variar en cada contexto cultural, se incluyen 

todas aquellas tareas destinadas a asegurar el bienestar  físico, emocional y psicológico de las personas (Comas 2014). 
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Guiada por el interés que siento hacia este tipo de propuestas, considero que la etnografía 
feminista constituye una metodología de investigación que puede ser muy fructífera a la 
hora de estudiar procesos urbanos. Entiendo que gracias a la autorreflexividad propia del 
método etnográfico y la voluntad de compromiso que emana de este tipo de trabajos,  las 
etnografías feministas se presentan como una buena alternativa para producir un 
conocimiento comprometido con la realidad de la ciudad y las necesidades de sus 
habitantes. 

 

2. LAS ETNOGRAFÍAS FEMINISTAS EN EL ANÁLISIS DE LA CIUDAD 

El debate para definir qué son las etnografías feministas se extiende desde los años ochenta 
hasta la actualidad. Han sido varias las autoras que partiendo desde sus experiencias en el 
trabajo de campo, han tratado de explicar qué es lo que distingue a esta forma de hacer 
etnografía (Stacey 1988; Abu-Lughod 1990; Visweswaran 1994; Aune 2009; Gregorio Gil 
2014). A pesar de ello, todavía no se ha alcanzado un consenso demasiado claro en torno a 
esta metodología, por lo que su definición sigue abierta y se va nutriendo con nuevas 
reflexiones sobre la propia práctica investigadora. Es precisamente la experiencia de las 
antropólogas lo que parece demostrarnos que existen múltiples posibilidades a la hora de 
producir etnografías feministas, casi tantas, como experiencias marcadas y construidas a 
través del género. Sin embargo, leyendo las reflexiones de las etnógrafas que se han 
sumergido en esta forma de escrutar la realidad, es posible encontrar algunos puntos en 
común, referidos sobre todo a imperativos éticos y metodológicos que van consolidando 
una forma de hacer y entender la antropología. Tal y como plantean Richelle Schrock 
(2013) y a Kristin Aune (2009), las etnografías feministas se caracterizan por documentar 
cómo las experiencias que viven las personas junto a las que se investiga están atravesadas 
por el género y otras categorías relevantes en el contexto analizado, tales como la raza, la 
sexualidad o la clase. En este sentido, tratan de explorar las múltiples experiencias de 
opresión que viven las y los sujetos en desventaja dentro de un sistema de género, pero 
siempre desde las posibilidades y estrategias que estas personas emplean para transformar 
su realidad. 

Otro rasgo distintivo en esta metodología implica una reflexión constante y activa sobre las 
asimetrías que se crean durante el trabajo de campo entre la investigadora, experta y con 
conocimientos, y las personas que la acompañan durante ese proceso, meras informantes. 
Estas jerarquías no sólo se dan durante el proceso etnográfico, sino que además culminan 
con el producto del trabajo, una etnografía académica en el que la antropóloga tiene la 
autoridad a la hora de retratar y representar a las personas investigadas (Stacey 1988). Con 
esta reflexión se pretende analizar de forma crítica las relaciones de poder y explotación que 
pueden darse a lo largo del trabajo de campo, aquellos espacios en los que la antropóloga 
realiza su trabajo, y en los que de alguna manera, podría estar robando o 
instrumentalizando las historias de las personas que la acompañan con fines nada altruistas: 
escribir su etnografía. Hay además un claro intento por parte de la investigadora de 
explicitar que sus formas de abordar los problemas que estudia, no están carentes de 
interpretaciones personales y que por tanto, llevan a una forma de representación concreta 
de las personas y su realidad.  

Este último hecho implica que dentro de las etnografías feministas se reconoce 
abiertamente que la investigadora no es una persona neutral, es más, nunca deja de ser 
“persona” para pasar a ser “antropóloga”. Esta premisa ha estado muy presente en la teoría 
feminista, que en varias ocasiones ha puesto en discusión la objetividad del conocimiento y  
la desideologización de quien investiga (Haraway 1995; Harding 1987). En este sentido, es 

http://www.goodreads.com/author/show/266654.Kamala_Visweswaran
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importante que como etnógrafas pensemos sobre cuál es nuestro lugar en el trabajo que 
desarrollamos. 

Las antropólogas, por tanto, somos parte de la realidad a la que nos acercamos, y es por 
ello que tratamos de buscar respuestas a nuestros interrogantes desde unas posiciones 
concretas y con fines específicos. Al igual que Carmen Gregorio Gil (2014), encuentro que 
es importante reflexionar sobre el valor que adquiere el conocimiento desde nuestra propia 
experiencia investigadora, y reconocernos como personas activas dentro de la realidad a la 
que pertenecemos y sobre la que indagamos. Esta voluntad por situarnos en los trabajos 
que producimos, como personas que toman decisiones, se equivocan, disfrutan, se 
emocionan o sienten (Escudero y Pérez 2015), parte de un intento por desafiar los límites 
del pensamiento académico, del convencimiento de que tales límites están enunciados 
desde posiciones ideológicas. De este modo, gran parte de las investigadoras feministas 
manifiestan su rechazo hacia las dicotomías del pensamiento positivista o hacia los 
imperativos académicos de distinguir entre objeto y sujeto de estudio, razón y emoción, 
personal y teórico (Stacey 1988; Gregorio Gil 2006; Gregorio Gil y Alcázar 2014).  

En lugar de ello, las etnografías feministas coinciden en señalar el interés de la subjetividad 
y el conocimiento experiencial, de lo cotidiano, de los relatos personales y todas las 
vivencias que los enriquecen. Paula Soto, que ha desarrollado trabajos etnográficos sobre la 
localización espacial y urbana de los sentimientos, apunta a que esta perspectiva facilita “la 
fluidez de las emociones; donde los placeres, las ansiedades, las incertidumbres, entre otras, 
se movilizan en las relaciones entre investigador y sujeto investigado y entre las personas y 
los lugares” (Soto 2013: 200). De este modo, se desmitifica la creencia de que la 
investigadora permanece ajena a su mundo, por el contrario, se resitúa en su investigación y 
se revaloriza el interés de su subjetividad y la de las personas con las que dialoga. 

Esta última idea, empieza a estar ampliamente apoyada en las geografías feministas y 
emocionales (Bondi, Davidson, Smith 2005; Bondi 2013; Lindón 2009, 2012), donde se 
recalca el interés de estudiar la espacialidad de las emociones y cómo determinados 
sentimientos van asociados a lugares concretos de la ciudad. En este sentido, las 
percepciones subjetivas y las emociones se convierten en un importante foco de interés 
para las etnografías feministas y su análisis sobre la urbe, pues “la experiencia de la ciudad 
no sólo se reduce a su materialidad, sino que considera las emociones, sentimientos, 
recuerdos, sueños, miradas y deseos de los sujetos como ejes de la experiencia espacial, 
individual y colectiva” (Soto 2011: 21). 

Por último, las etnografías feministas se distinguen porque proponen un compromiso ético 
manifiesto con las personas y su entorno, lo que promueve una investigación concienciada 
con la transformación de la realidad y la “devolución” a las personas con las que se ha 
desarrollado el proceso investigador. En otras palabras, las etnógrafas se plantean, a pesar 
de las limitaciones y dificultades que ello conlleva, de qué manera su investigación puede 
contribuir a mejorar o transformar los problemas que han percibido en el desarrollo de su 
trabajo de campo. Por todo ello, desde mi punto de vista, la etnografía feminista es una 
aproximación metodológica mucho más que necesaria para articular la teoría urbana con las 
necesidades que experimentan las personas que habitan la ciudad. Su compromiso ético y la 
sensibilidad hacia las desigualdades que potencia el sistema de género, con frecuencia 
desatendido en los estudios urbanos (Fenster 2010; Buckingham 2010; Muxí 2011), otorgan 
a la etnografía feminista una mirada capaz de detectar desigualdades y violencias que desde 
otras perspectivas pasarían inadvertidas. 

Partiendo de estas aportaciones y de un continuo reflexionar sobre cómo hacer trabajo de 
campo, trato de redefinir el objeto de estudio que formulé para mi tesis doctoral y la 
manera de resolver los interrogantes que me plantea. Haber explorado los presupuestos 
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éticos y metodológicos sobre lo que significa hacer etnografía feminista, me ha permitido 
situar esta práctica investigadora como un acercamiento útil y necesario para el análisis de la 
ciudad. Sin dejar de pensar cómo seguir desarrollándola en la práctica, me dejo guiar por 
este tipo de etnografía, al tiempo que reflexiono sobre su validez a la hora de resolver los 
dilemas éticos y personales que se me van planteando al acercarme al trabajo de campo. 

 

3. LA CIUDAD EN LA QUE ME SITÚO. LOS CUIDADOS Y EL APOYO 

MUTUO PARA CONQUISTAR EL DERECHO A LA CIUDAD 

Me sitúo en el interior de mi etnografía como investigadora feminista e interesada por las 
experiencias cotidianas de quienes habitan Madrid en el contexto de los años posteriores a 
la crisis. Mi pregunta de investigación plantea explorar las iniciativas ciudadanas que 
construyen redes de apoyo y cuidados y cómo la experiencia con la ciudad se transforma a 
partir de la participación en dichos colectivos. 

He llegado hasta este objeto de estudio desde mis propias vivencias como habitante de 
Madrid, Roma, Granada y Bolonia. Durante el tránsito por estas cuatro ciudades he tenido 
experiencias muy distintas a la hora de utilizar el espacio en mi vida cotidiana. Pensando de 
qué manera esa cotidianeidad estaba relacionada con los lugares en los que me encontraba, 
enseguida empecé a sentir curiosidad por compartir y discutir estas experiencias4. A través 
de esa puesta en común, he ido reflexionando sobre cómo las emociones y vivencias que 
acumulamos en el espacio, no son algo personal o aislado, sino que somos capaces de 
comprender, debatir o reconocernos en las emociones que otras personas  nos describen. A 
raíz de estas conversaciones, en las que charlábamos sobre los espacios y además 
intercambiábamos información sobre nosotras mismas y el tipo de vida que teníamos en 
cada momento y lugar, pensé que probablemente las emociones que nos evocaban estas 
ciudades, respondían a un contexto urbano y cultural compartido, y más concretamente, a 
las condiciones de vida que nos ofrecía la urbe. Estas posibilidades estaban absolutamente 
vinculadas a las posiciones de género, sexualidad, raza o clase social que cada una teníamos, 
la fuente de nuestros privilegios o desventajas a la hora de ejercer nuestro derecho a la 
ciudad (Lefebvre 1969).  

A través de estas conversaciones sobre las ciudades en las que hemos vivido, topé con 
sentimientos que narraban satisfacciones, plenitud y seguridad, o por el contrario, carencias, 
temores y malestares. Me ha llamado la atención cómo en varios casos, las vivencias 
negativas estaban relacionadas con el haber habitado lugares en los que nos sentíamos 
desprovistas de cuidados, vínculos afectivos y espacios para el intercambio. No tener 
muchas personas a las que recurrir cuando tienes un problema, no conocer a otra gente en 
tu edificio o en tu barrio, el caos y el estrés generado por los desplazamientos, las 
dificultades para hacer frente a los gastos de la vida cotidiana, problemas para acceder a 
momentos y lugares de ocio, experiencias desagradables con las fuerzas de seguridad, haber 
sufrido violencia sexual o sentir de forma constante el temor a una agresión. Este sinfín de 

                                                           
4 Estas conversaciones se han producido en dos contextos. 
El primero ha sido totalmente informal y personal, con amigas o personas conocidas con las que he charlado sobre 
ciudades que todas conocíamos, o que han compartido conmigo cómo se han sentido en espacios que para mí eran 
desconocidos.  
El segundo ha sido en el marco del proyecto GENARQ, una investigación multidisciplinar dirigida por María Elena Díaz 
Jorge e impulsada por la Universidad de Granada en el año 2013, cuyo objetivo era visibilizar las relaciones de género que 
atraviesan la arquitectura en diversos periodos históricos. A lo largo de todo este proceso y en un equipo de trabajo 
compartido con otras antropólogas feministas, pudimos repensar la importancia del sentimiento de pertenencia y las redes 
afectivas a la hora de construir un nuevo modelo de ciudad. Las aportaciones de nuestro trabajo se enmarcan en la línea 
de investigación sobre Ciudad Contemporánea, dirigida por Carmen Gregorio Gil, y pueden consultarse en el libro que se 
publicó al finalizar el proyecto (Gregorio Gil 2015).  
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situaciones vividas en la ciudad iban apareciendo como detonantes de malestar, soledad y 
falta de apoyo.  

He pensado mucho sobre todas estas vivencias desde la base que me han proporcionado 
los análisis feministas del espacio. Al poner en relación algunos de estos relatos con la 
crítica a las dicotomías público/privado y productivo/reproductivo (Muxí 2011; Soto 2009; 
del Valle 1999; Ortiz 2007), entiendo que estos conceptos son válidos para explicar los usos 
y experiencias que muchas de nosotras hemos tenido con las ciudades. Me he encontrado 
con que el malestar ante la ausencia de cuidados, redes afectivas y apoyo mutuo, aparece en  
varios relatos sobre la ciudad y lo hemos vinculado con la ciudad misma, no con lugares 
íntimos y privados. Esto me hace sospechar sobre el sentido que tiene seguir pensando la 
ciudad desde la asociación de los cuidados a esferas privadas, reproductivas y ajenas a lo 
urbano. Por el contrario, gracias a estas narraciones, se me ha hecho un poco más claro 
cómo nuestras prácticas y las necesidades afectivas que manifestamos, desbordan los 
límites de lo privado y lo reproductivo.  

En este punto se abre una posible línea de investigación que sitúe a las personas, sus 
demandas y las redes de apoyo mutuo que elaboran, como aspectos centrales en el proceso 
de creación de las ciudades que deseamos vivir. Se trata así de repensar la ciudad y 
reconocer como parte integrante de nuestro derecho a la misma la posibilidad de disponer 
de lugares para el apoyo mutuo, el cuidado y el intercambio.    

Soy consciente de que tras cualquier emoción o experiencia con nuestra ciudad, se 
esconden  fenómenos estructurales y macro sociales. En el caso concreto del estado 
español,  la crisis económica y las políticas neoliberales de gestión urbana, están 
provocando problemas de desempleo, acceso a la vivienda, privación de espacios culturales 
y de encuentro o represión y persecución de determinadas actividades en el espacio 
público. Sin embargo, por mi posicionamiento en una metodología que prioriza el 
conocimiento basado en las experiencias, me interesa comprender cómo se plasman estos 
fenómenos en el sentir y habitar la ciudad desde las vivencias de cada persona, cómo cada 
una de nosotras interpreta su vida en la urbe y dónde sitúa las causas de su malestar, sus 
demandas o su satisfacción.  

Finalmente, siguiendo a las etnógrafas que plantean estudiar las situaciones de opresión 
desde la agencia de quienes las experimentan (Aune 2009; Schrock 2013; Stacey 1988), mi 
foco de atención se desplaza hasta las alternativas que cada persona busca para mejorar la 
habitabilidad de los espacios o encontrar apoyos con los que resolver los problemas que va 
enfrentando en su vida diaria. Por este motivo, he escogido dialogar con activistas que 
forman parte de iniciativas ciudadanas en las que la solidaridad, el apoyo muto y la gestión 
colectiva, suponen líneas clave en su tarea de mejorar la ciudad. Me interesa, por tanto, 
indagar en la capacidad organizativa y propositiva que está cobrando fuerza en la ciudad de 
Madrid, dando vida a espacios e iniciativas ciudadanas que integran los cuidados y el apoyo 
mutuo en los espacios como eje clave para garantizar y ejercer el derecho a la ciudad.  

 

4. ¿ES POSIBLE UNA ETNOGRAFÍA FEMINISTA SOBRE LA CIUDAD? LOS 

DILEMAS DE NUESTRAS INVESTIGACIONES 

Debido a  la necesidad de establecer compromisos éticos con las personas junto a las que 
realizo la etnografía, este proceso va acompañado de una reflexión en la que continuamente 
trato de preguntarme cómo voy a investigar, por qué razones y para quiénes voy a hacerlo. 
Al estar en una fase muy inicial de la etnografía, aún no se me han presentado demasiados 
dilemas éticos, sin embargo, intento tomar conciencia de que nuestras investigaciones 
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tienen que servir para reforzar de algún modo esos vínculos solidarios que la ciudadanía 
sitúa como cimientos indispensables para una nueva ciudad. Mi primer compromiso es por 
tanto, el de contribuir a crear un ámbito académico que sea más permeable a la realidad de 
la ciudad y a sus necesidades cotidianas, pues si queremos que los estudios urbanos sean 
capaces de afrontar las desigualdades y atender las necesidades de las personas, un primer 
paso será situarlas también en el centro de nuestros análisis. 

Por otra parte, pensando en el proceso etnográfico y en la manera de posicionarme dentro 
de las realidades que estudio, estoy realizando un ejercicio de reflexión en el que 
periódicamente trato de explicitar las dudas que me van surgiendo y cómo me siento con el 
desarrollo de mi trabajo. En este diario de campo, he empezado a manifestar algunos de los 
temores de los que ya hablaron Abu Lughbod (1990) y Judith Stacey (1988) cuando 
planteaban si realmente es posible elaborar una etnografía feminista. Es un deber ético para 
nosotras, quienes tratamos de elaborar este tipo de trabajo, cuestionarnos nuestro papel 
como investigadoras y escapar de las malas praxis que implican instrumentalizar las vidas 
ajenas y robar otras voces con el único fin de escribir un trabajo académico que nos pueda 
conferir un cierto prestigio o satisfacción personal. El nivel de implicación en las realidades 
que investigamos, cómo contribuir a la transformación de las condiciones de opresión que 
analizamos o en qué momento dejar de participar en el campo, son preguntas que nos 
acompañan constantemente. Sin embargo, parece que estos dilemas son muchas veces 
insuperables, y que el propio método etnográfico, especialmente tras el giro post-
estructuralista, enmascara explotaciones y asimetrías mucho más violentas que las que se 
producen en trabajos de corte positivista (Stacey 1988: 22). Es decir, el hecho de adoptar 
una actitud de alerta continua y reflexión activa sobre cómo interferimos en otras vidas y en 
la manera de hacer ciudad, no es suficiente para esquivar los problemas que he enumerado. 
La cuestión ética es tan compleja que a veces incluso hace que dudemos sobre nuestro 
compromiso más básico, esa voluntad por querer “dar voz” a quienes desde su malestar en 
la ciudad buscan alternativas para transformarla. ¿Acaso no tienen ya una voz propia para 
contarse a sí mismas? ¿Realmente es necesario que nosotras las antropólogas llamemos a 
sus puertas para que nos relaten sus experiencias? ¿Hasta qué punto podremos ser fieles 
con sus historias y la manera que tenemos de interpretarlas? ¿Cómo situar nuestra 
investigación y nuestras prácticas para que no resulten ilícitas?  

Siguiendo una vez más a Stacey (1988), debemos asumir que muchas de las interacciones 
que se producen durante nuestras investigaciones están salpicadas por intereses que no 
siempre son absolutamente altruistas y que por tanto, más que etnografías feministas, 
podemos aspirar a realizar etnografías “parcialmente” feministas. Si bien seguimos sin 
resolver el problema, y parece claro que el acto de investigar la ciudad encerrará 
motivaciones personales y no siempre necesarias para apoyar las iniciativas que nos 
interesan, tener en mente nuestra parcialidad como conocedoras feministas, como personas 
de carne, emociones y hueso, será mucho más honesto. Probablemente ese 
cuestionamiento, esa autocrítica constante, nos ayude a mejorar y resolver parcialmente 
nuestros dilemas. 
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